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Dedicatoria

 Este libro está dedicado a todas aquellas mujeres hermosas que sin conocimiento alguno generaron en mí esa

inspiración, ya que la mayoría son poemas de amor, que nacen de mis más bajos instintos pasionales.
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Sobre el autor

 Francisco de los Ángeles, (Francisco de los Ángeles Mejía

Meléndez), Ízalo, Sonsonate; El Salvador, Nació un 4 de

enero de 1986, proveniente de un hogar humilde y con

grandes tendencia cristianas católicas; su mayor parte de vida

ha vivido en el municipio de Sacacoyo Departamento de La

Libertad al Occidente del país.

Sus dotes como poeta fueron apareciendo poco a poco,

desde su niñez se destaco por ser un observador de la

naturaleza y la belleza humana; a sus 15 años inicia a escribir

una serie de poemas con un estilo romántico en verso, para

un amor que nunca fructifico pero que le dejo abierto el don

de seguir escribiendo.

Al entrar en su etapa universitaria, inicia a escribir poemas y

artículos inspirados en la cotidianidad del país, donde se

encuentran algunos poemas de vago; en el 2012, inicia a

escribir este libro de antologías poéticas dedicadas a las

mujeres que ha conocido, así como a amigos y pocos de

política y de sucesos cotidianos.
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 ANGEL DE FUEGO

Ahora tu, linda musa de piel blanca, 
Con tus ojos claros 
Y tus mejillas rosadas, 
Vienes a envolver a este corazón frio de amor, 
Con tus encantos y suavidades a la hora de hablar, 
Tanto tiempo que lleva el corazón hundido en hielo, 
Ahora vienes y lo despiertas con tu fuego de amor. 
  
Que quieres de mi, ángel de fuego, 
Amor, 
Amor, mi corazón no puede ofrecer. 
Lo han herido, 
Rescátalo y será una proeza, 
Ahora ven y ahógalo con tus encantos, 
Ven y caliéntalo con tus aromas de doncella, 
Ven y vuélvelo a hacer amar. 
  
Que milagro será tu presencia, 
Estaba hundido en un profundo silencio 
Estaba roto en la desgracia emocional, 
Pero apareces de la nada y crías un árbol de frutos prósperos en mi, 
Gracias por hacerme la vida linda, 
Un instante, 
Un instante en el que pude amar.
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 AMAR UN DESEO DEL CORAZÓN 

Que decirte amor de amores 
Que una sonrisa tuya alegra a este vagabundo 
Vagabundo 
Vagabundo de cariño 
Una palabra 
Una palabra para alegrar este corazón 
Corazón, corazón 
Un corazón deseoso de querer 
  
Eres como un crepúsculo en mi vida 
Una rara combinación entre belleza y curiosidad 
Un magno recuerdo en mis sueños 
Los sueños que tú provocas en mi despertar 
  
Un beso 
Ese beso devorador de ilusiones 
Infinitas ansias de tus labios 
Saborear ese néctar de emociones 
Saborear el rechazo de tus brazos 
  
Porque eres de otro y no mía 
Mía, 
Mía deseo que seas 
Rechazo, 
Rechazo el que recibo al cortejarte con amor 
Amor déjame tener un poco de ti 
  
Mi ser al verte es un circo 
Mi corazón se detiene, 
 Y cuando te acercas corre 
Soy cobarde ante ti mi amor 
  
Seré cobarde ante ti mi amor 
Pero un día, 
Ese día, 
Ese día el valor nacerá y te robare.
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 SIN TI, SIN TI

Vivir sin ti cerca de este abismo emocional 
Anarquía de mi corazón, al referirme a tu nombre 
No tengo fuerzas para pensar en un segundo sin ti 
Es imposible pisar la tierra mojada sin que el lodo se pegue a mí 
Sentimientos de un día triste y nublado sin ti a mi lado 
Sarcasmos de amor que irradia mi corazón maldito 
Agonía que siento cuando pienso en ti, vivir sin ti es morir lentamente 
  
Ten cuidado en los caminos que pises 
En ellos descalza pisaras espinas, espinas de amargura por un desamor 
  
Que cruel  fue mi destino, teniendo un millón de amores pensé en ti 
Un silencio ensombreció mi camino hacia ti, queriendo estar cerca, cerca de nada 
Imagino bellos paisajes con arcoíris, pero siempre terminan en tormentas negras 
En el mundo pude escoger entre libertad o prisión, escogí prisión por ti 
Raro susurro me dijo que tu acabarías con migo 
Olor a tierra mojada, que olor, ese olor me recuerda a ti 
  
Siento que estoy sin ti en estos momentos, 
Pero estoy con ella, nunca fue como tú, ella es mi amor.
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 EXTRAÑANDOTE EN SILENCIO

Y yo ahora aquí pensando en ti, 
Más no sé si tú piensas en mí, 
No pensaras en mí estos momentos, 
Pero yo, 
Yo amor, 
Si estoy pensando en ti. 
  
Cada vez que anochece, 
Mis sueños acaban con mi humilde vida 
Sueños en los que apareces tú, 
Tú, 
Tu sonrisa preciosa, 
Tus manos de seda, 
Tus curvas perfectas en tus ojos, 
Tus caricias calcinantes en mi ser, 
Tu imagen prohibida que me deja morir. 
  
Ahora esta brisa me refresca 
Esta brisa que refresca mis mejías 
Esas mejías que besaste 
Esas mejías que guardan el olor a ti 
Ese olor que me llenaba de pasión 
Una pasión perdida por ti 
Pasión, 
Pasión la que ya no soporto. 
  
Que no me quisiste, 
Gracias a dios  por algo tuvo que ser 
No te creo que fuera mi culpa 
Tú, 
Tú y tus mentiras 
Nunca dejaron crecer el amor, 
Ahora me pides perdón, 
Perdón, perdón para que, 
Ya acabaste con mí querer.
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 TÚ EL AMOR Y EL DINERO

Aquel día escuche cantar a ese pájaro por la mañana, 
La mañana me envolvía con el frio que penetro hasta mis huesos, 
Esa mañana antes de amanecer, te fuiste sin decir ni una palabra 
No sobraron razones para tu marcha 
Como si aquel día hubiese sido ayer, pero ya son años, 
Mi cama sola amaneció sin tu presencia 
Solo el olor a ti quedo atrapado en las sabanas 
Esas sabanas que recordaran cuanto te ame. 
  
Ese pájaro me despertó del profundo sueño 
Un sueño en el que te encontrabas tú 
Tú, mi rancho, y mi pobreza. 
  
Que ilusiones guarde con tigo, 
Qué suerte corrí con tigo, 
Algo imposible que se me había hecho realidad, 
Así como imposible fue retenerte a mi lado, 
Soy pobre y lo admitiré, 
El amor no tiene precio, recuérdalo, 
Iras a buscar fortunas, pero no encontraras amor, 
Amor 
Amor solo yo te lo regale, 
Ahora yo, con mi pobreza, mis lagrimas y mis calcetines rotos te recordaremos. 
  
Ahora solo guardo tu recuerdo en el marco de la puerta, en la que te parabas, 
Esa puerta en la que se sentía una paz, 
Ahora al asomarme al falso la veo cerrada, 
Falta tu presencia, tu presencia que deambula en el mundo. 
  
El campo me recuerda a ti, 
Con esa brisa que mueve las hojas de los cañales, 
Así como tú aroma fresca y dulce, movían mi corazón, 
Ahora mi corazón no sabrá lo que es amor, 
Hasta que ese pájaro vuelva a cantar y me señale a donde encontrar el amor.
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 NI LEJOS DEJARAS DE ESTAR AQUI

Una amistad que inicio de la nada 
Una despedida que la unió más 
Una historia que se cuenta por llamada 
Otro año que no regresaras 
  
Una sombra de un árbol cubría la despedida 
Una llama en el corazón avivaba la amistad 
Un mensaje me llenaba de alegría 
Cada mes tú vos me llenaba de ansiedad 
  
El frio invierno arropo tu navidad en lo lejos 
Un olor a pólvora hacia lo suyo con la mía 
Una voz alegraba mis oídos 
Era tu llamada para desearme la feliz navidad 
  
Siguió el verano en tu mundo 
Siguió mi vida, mate a mi vaca 
Seguiste tus sueños como nunca 
En mi vida siguieron mis sueños más profundos 
  
Cada mes te he saludado 
Corto o largo tiempo siempre lo he hecho 
Cada vez nuestro cariño es mas estrecho 
La distancia? Que da la amistado no la hemos descuidado 
Otro año y el tiempo pasa volando 
Cada día los dos somos más viejos 
Los dos somos unos amigos muy locos 
Pero que mas da los años se viven disfrutando 
  
No tengo regalos materiales 
No tengo una fortuna 
Solo soy un viejo y loco amigo real 
Que a pesar de la distancia los has sabido cuidar 
Te entrego uno de mis dones 
Te entrego este poema 
No tengo nada más para regalar 
  
La distancia no se hizo para dividir 
La distancia se hizo para unir 
Los dos nos hemos mantenido unidos 
A pesar de la adversidad.
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 CUANDO EL AMOR DEBE ESPERAR

Cuando observe esa hermosa sonrisa, 
Cuando imagine esos lindos labios junto a los míos, 
Cuando imagine ser un príncipe para besarlos, 
Cuando observe que solo sería una ilusión, 
  
Cuando pensé en desistir, tú me miraste, 
Cuando Yo pensé en ti de nuevo. 
  
Esa preciosa mirada que me encanto, 
Esos lindos ojos que me hipnotizaron, 
Esa rica fragancia que todavía huelo cuando pienso en ti, 
Esa linda sonrisa que todavía guardo en mi mente. 
  
Una chica de amor prohibido, 
Una piel suave y encantadora, 
Esas manos que me recuerdan lo mucho que te querré, 
Esos abrazos tan cálidos, que nunca olvidare. 
  
Pero ahora estas lejos, 
No sé si piensas un poco en mi, 
No estás fuera de mi alcance, 
Simplemente no podemos vernos, 
Ahora solo queda esperar, y seguir esperando, 
Amor, 
Amor de un instante.
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 RENCOR PERO NO OLVIDO

De niño corrí hacia el kínder 
Envuelto en ilusiones que la vida ponía 
Corría hacia la maestra y la acariciaba 
Salía para la casa con ilusión de volver el siguiente día. 
  
Ahora que recuerdo esos bellos momentos 
Pienso 
Pienso porque es de gratis, 
Si tuviera que pagar por ellos no lo aria, 
Porque pensar cuesta tanto, que he dejado que otros lo hagan por mí, 
Esos otros, 
Si 
Esos otros 
No saben pensar y los elegí. 
  
Creo en Dios y la madre santísima, 
Pero no creo en los hombres, 
Estudie porque me Salí de la línea que ellos me pusieron, 
Ellos 
Cerdos, 
Aprovechados, 
Y sin escrúpulos, 
Ojala algún día la divinidad los castigue por lo que hacen. 
  
Salí como profesional, 
Se rieron de mí, 
Ahora soy preso de los bancos, 
Un joven que inicia la vida con deudas, 
Pero deudas que no me mataran. 
  
No habrá apocalipsis alguno, 
Solo habrá final, 
Ojala clase política del pulgarcito, 
Que se quemen en un infierno gigante.
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 SENCILLA Y CURIOSA.

Tu inocencia me hace ver más allá de tu rostro 
Con esa sonrisa sumisa al verme, 
La pena calcada a tu imagen, 
Miedo y desconfianza al verme se denota, 
Tiéndeme la mano para conocerme. 
  
No eres la más hermosa que he visto nunca, 
Eres una del montón, 
Simple y sencilla, 
Opaca por la alegría, 
Interrogantes me hago al verte, 
En que terminara mi curiosidad. 
  
No tienes cuerpo de diosa, 
Ni intentes tenerlo, 
Eres hermosa así como eres, 
Piel blanca, 
Ojos marrones, 
Sonrisa sumisa, 
Cabello común y corriente, 
Y esos lunares que marcan el camino hacia ti. 
  
Al verte mi piel se eriza, 
Mi corazón un instante se detiene; 
Cuando escucho tu vos, sintiese que sale, 
Mis pies los siento pesados, 
El estomago es un circo, 
Tantas cosas que haces con solo tu presencia, 
Cuidado chelita en dañarme.
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 ESE MOMENTO

Y ahora estoy pensando, 
En que hubiese sido mi vida sin conocerte, 
Hay va mi corazón de puerta en puerta, 
Esperando y tocando, tocando, y tocando 
A la merced de la suerte. 
  
Que frio que siento, 
Solo en imaginar el momento, 
El momento que vivimos, 
Aun si fue prohibido, prohibido todo lo que nos dimos. 
  
Esa piel blanca, 
Blanca como la nieve, 
Esos ojos que penetran mi alma, 
Y mi alma que se conmueve. 
  
Y que suerte la de estar, aquí acariciándote 
En un caminar de fuego en mi cama, 
No me dice que me ama, 
Aun así lo das todo para complacerme. 
  
Esos dos lunares bajo tus labios, 
Ho que labios para ser besados 
  
Ese olor que impregnaste a uva, 
Ese olor que nunca olvidare, 
Ese momento que no desperdicie, 
Ese instante que te valore. 
  
Y ahora que hago, rubia; 
Rubia cuerpo y rostro de muñeca, 
Me dejaste tendido y con rabia, 
Por no poder disfrutar tu belleza.
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 EN EL PAÍS DE JUDAS

Aun viendo a mi hermano morir, 
Muriendo por las garras de la pobreza, 
Ahora me pregunto donde estas ellos, 
Ellos, 
Ellos los candidatos, 
                                          A donde están sus promesas, 
Sus bellas palabras, que endulzan oídos, 
Donde están sus acciones, 
Sus acciones buenas para los pobres. 
  
Vivo en el país de judas, 
Traicionado por los que quiero, 
Devorado por los que elegí, 
Arropado por un extraño, 
Que no sé porque me ayudara, 
  
Y cuenta aquella viejecita, 
De un tirano que conoció, 
Ese tirano que ella elije, 
Lo elige cada tres años, 
El mismo tirano, 
El tirano que sus ojos ya no ven más. 
  
Nos segaron papacito, 
Son unos reyes con un vocabulario genial, 
Nos duermen con sus discursos, 
Entre aplausos y calamidad. 
  
Judas seria una broma para estos, 
Ellos venderían a todo un pueblo, 
Un pueblo por 15 centavos, 
Esos centavos que los condenen, 
Pero si hay un dios, 
Que ni el rosario los salve del infierno.
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 ADIÓS MI VIEJECITA

Y ese viernes, 
Ahí estaba la viejecita sentada en el murito del corredor, 
Recibiendo la brisa de la mañana, 
Algo irrumpió su silencio de paz, 
Llego su hijo a gritarle groserías, 
Ella callo del muro del dolor de su alma, 
El hijo, 
Que hijo más mal nacido, 
Que viendo a su madre caída, 
No pudo ni levantarla, 
Ahí quedo la viejecita tendida en el suelo. 
  
Al llegar la muchacha que vendía cositas, 
La vio en el suelo, 
Ella sin ser su hija, se tendió en lágrimas, 
Al ver a la viejecita. 
  
La levanto del suelo donde estaba, 
Las dos tendidas en lágrimas, 
Una por el dolor de su hijo, 
La otra por el dolor de ver a la viejecita. 
  
La llevo a la cama, mas herida del corazón; 
La dejo y la consoló un momento, 
La muchacha siguió con su ventecita, 
Y dejo a la viejecita en cama, 
Esperando su recuperación, 
  
El día lunes en el medio día, estaba la viejecita, 
La viejecita entregándole el alma a dios, 
Ahora su hijo solo recordara a su madre, 
Su madre que lo quiso y el que la mato. 
  
El día lunes, 
En aquel murito, 
Se sentaron muchas personas, 
En la vela del adiós, 
Aquellas personas que recordaran a la viejecita.
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 VIENTO ;)

Viento, querido viento 
Que cada vez me acaricias 
Con esta suave brisa 
Que ha mi piel  erizas 
  
 Unas palabras las dejo, 
Ir a ti querido viento, 
Más otras las guardo, 
Aquí en mi pensamiento 
   
Dicen que algunas frases; 
Las dejo ir a ti, 
Pero creo que de  algunas, 
Te puedes sonreír. 
  
Tu viento, te llevas mis penas, 
Eso dicen algunas personas, 
Pero no siempre es posible, 
Porque algunas son ajenas.
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 Y TE VI PASAR

Ahí estabas tú aquel día, 
Dulce y tierna, 
Como la fruta prohibida, 
Ahí estaba yo observándote tendido. 
  
Aun así me miraste, 
Más yo hacia lo mío, 
Haciéndome el desatendido, 
  
Y te vi pasar, 
Con ese andar despampanante, 
Mis ojos adormecidos, 
Preguntándose qué belleza, 
Que belleza y que martirio. 
  
Era muy de mañana, 
El sol aun no salía, 
Un cigarrillo, 
Un buenos días, 
El cigarrillo el mío, 
El buenos días! 
El buenos días salía de ti. 
  
Y aprecie aquel lindo rostro, 
La bella sonrisa entre mordida, 
Y la magnífica imagen, 
Que ni el crepúsculo la confundía. 
  
Y solo te vi pasar, 
Aun así lo recuerdo como el ayer, 
Habrán pasado días, años o meses, 
Pero tú recuerdo de aquella mañana, 
Aun en mis recuerdos aparecen.
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 CASTIGO DE AMOR

Que sería yo sin tus miradas, 
Sería una bestia pérdida, 
Podría ser un vago sin amor, 
Pero olvidándote; tengo vida. 
  
Una vida que no me sirve sin ti, 
Que no me llena de ninguna manera, 
Aun no encuentra el cariño, 
Este cariño que tengo para ti, 
Pero que hago con cariño, 
Si no te tengo a ti. 
  
Que es el pasado sin tu presencia, 
Es un pasado vacio, 
Que es un futuro sin tu presencia, 
Es un futuro que no existirá. 
  
No me digas una palabra, 
El sonido de tu boca me adormece, 
Tu caminar quedito me conmueve, 
El, tu hablar me adormece. 
  
Y si tú me besaras, 
Sabría a veneno, 
Pero no me basaras, 
Porque no lo deseo y ni lo pienso. 
  
Que no te tendré nunca, 
Pero tú tampoco nunca me tendrás.
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 CUERPOS DESNUDOS

Un chispazo de amor espero 
Que sea único el momento 
Ya pronto lo presiento 
Por ese momento desespero 
  
He tenido en mi cama una, dos o más de tres 
Ya perdí hasta la cuenta 
Y siento morir 
En pensar en que te tendré 
  
Ya llego el momento 
Te tengo en mi cama 
Eres toda una dama 
Que mas da, ya no hay sufrimiento 
  
Tu cuerpo desnudo he visto 
La impresión es grande 
Que hermoso busto 
Se toda mía, ya no lo resisto 
  
Que placer mas lindo siento 
Al estar cuerpo a cuerpo 
Cuerpos desnudos 
Tan libres como el viento 
  
Que ricos tus besos de ternura 
Al son de mi cuerpo 
Me llevan a la locura 
Que linda hermosura 
  
Pechos hermosos 
Piernas torneadas 
Manos de ceda 
Que más cuerpo delicioso.
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 AMOR, AMOR DE POBRE

Amor, 
Amor, 
Amor, amor para ser vendido. 
Amor para ser comprado, 
Daría mi fortuna por poseerlo, 
Amor 
Amor que me has fiado 
Porque no tengo un cinco 
Para comprarlo 
  
Y amor, 
Al lado de las flores pienso en ti, 
la fragancia de ellas me lo recuerdan, 
Amor, 
Tu amor no pude comprar 
Pero estas bellas flores, 
Que puedo dar, a cambio de tu amor 
Aun así amor, 
Como te puedo comprar 
  
  
Y sentado sin ningún sentido pensando en ti, 
Amor 
Amor, te ame, te amo, y te amare 
Aunque pasen los años te recordare, 
Aun pasando frio, pensare en ti, 
Mi corazón no volverá ha amar por ti, 
Solo las flores me recordaran a ti. 
Amor. 
  
Amor porque fui pobre. 
Que no te pude comprar.

Página 23/59



Antología de Francisco de los Angeles

 AQUELLA DESPEDIDA QUE RECORDÉ

Ahí estaba ese día triste, 
Bajo la sombra del árbol de la despedida, 
Recordando aquel momento, 
Aquel momento en que me dijiste adiós, 
Qué cosas pasaron en mi mente, 
Mi mente perdida en el ayer, 
El ayer que no volverá. 
  
Recordé los bellos momentos, 
Bellos como tu figura, 
Una sedosa imagen que recorrió mi pasado, 
Aquella imagen imborrable que dejaste en mí ser. 
  
El viento soplaba en mi rostro, 
Avivaba más mis recuerdos, 
Los recuerdos que solo tenían un nombre, 
Tú, 
Tú, tus lágrimas de despedida, 
Mis lágrimas de recuerdo. 
  
Al moverme de la sombra, el sol pude sentir, 
Ahí recordé que ahora estas mejor, 
Ahí recordé que eres feliz, 
Y serás feliz porque, porque yo lo deseo. 
  
Solo le pido a dios, 
Algún día lejano poderte ver, 
Abrazarte, abrazarte como nunca, 
Y ver aquellos ojos que recordé.
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 SOLO

No recuerdo como te conocí, 
Peor aun como te comencé a querer 
Tierna y dulce como un manjar, 
Aun saboreo tu fragancia en el viento. 
Y el ayer, el ayer no existe para mi. 
  
Esa inocencia que emanas, 
Despierta latidos en mi corazón, 
Dejando pedazos de mi alma al quererte, 
Al quererte sin razón. 
  
Tu voz la escucho en el silencio, 
Tu belleza la recuerdo cada instante, 
Tus desprecios me dan vida, 
Tus esperanzas son las que no existen en mi. 
  
Y ahí estaré amor, 
Esperándote solo, 
Solo yo y mi alma rota, 
Y mi corazón infeliz.
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 AMOR EN EL SILENCIO

  
Y en mi sueño apareciste, 
Recordé al despertar que eras tú, 
Te vi ese día; pero tu corazón era de otro, 
Sonreí, pero llore con esa sonrisa. 
  
Y recordé que amar es cosa de uno, 
Ser novios es cosa de dos, 
Pero estoy amando yo solo, 
Entonces caí que era un enamorado. 
  
Al mirar en el pasado pude pensar en amar, 
Pero el amar es un simple llanto en el silencio 
Cuando se ama solo, 
Solo, solo queda en llorar. 
  
Para que poner al corazón a amar, 
Cuando el amor no te corresponde, 
Y debes amar el silencio, 
El silencio que nunca te amara, 
Porque el silencio, es el silencio, 
Y el amor, el amor es amar. 
  
Ellos me mencionaron tu nombre, 
Me puse a reír, pero en mi interior llore, 
Llore por amar, 
Amar, 
Amar y sin ser amado. 
  
Seguiré amando, porque soy un enamorado, 
Seguiré tropezando una y otra vez, 
Pero tropezare por el amor, 
Y el amor algún día llegara, 
Reiré libre, 
 libre como el amor. 
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 ADIÓS AMOR, ADIÓS TE DIGO.

Lo único que me une a ti es el cielo, 
El tintero de mi corazón eres tu, 
La causa de mi desesperación son los celos, 
La magia de mi amor eres tu. 
  
El cielo me recuerda a ti, amor 
Las bellas estrellas en la noche, a tus mejillas, 
La luna y su luz a tus actos que me inspiran, 
Y la negra oscuridad a mi dolor. 
  
Un dolor que me ciega, 
Al no poder apreciar tu belleza, 
Amargura eterna por no escuchar tu voz, 
Por no sentir tu fragancia, vaga y dulce con tu alteza, 
Siendo pura y amorosa que poco a poco se me niega. 
  
Adiós amor, adiós te digo, 
No me olvides, nos soy tu único amor, 
Pero si el que más te ha querido.
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 JAZMÍN 

Y ahí está ella, la de la mirada calcinante, 
La de la amabilidad que derrocha virtud, 
Y la piel blanca, 
Blanca que detalla cariño. 
  
Ahí está ella la de los ojos tiernos, 
Tiernos como, cómo para dormir. 
  
Aun sus mejillas de niña linda, 
Que me nublan la mirada, 
Que me hacen ver más allá del alma, 
Que me llenan de curiosidad. 
  
Aquella sonrisa alegre, 
Que alegra mi corazón, 
He visto bondad, y dulzura, 
Dulzura en un solo mirar. 
  
Es pequeñita, como un jazmín, 
Es preciosa, 
Si preciosa como un ángel, 
  
Y pensar que la conocí un ayer, 
El ayer que no recuerdo, 
Pero el futuro, 
El futuro en que la conoceré.
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 A TRAVÉS DE LA AMISTAD

Y ahí estabas 
Con esa sonrisa de siempre, 
Con ese cariño sobrante, 
Con esos brazos ahogantes, 
Con la mirada candente. 
  
Amiga mía, 
A pesar del tiempo, 
Has estado ahí, 
Con esas locuras, con esa sonrisa 
Con esos ojos chiquitos, 
Que demuestran ternura 
  
Ahora veo la luna, 
Por medio de tus ojos, 
Veo el cariño atreves de tus abrazos 
Abrazos de dulzura, 
Abrazos que nunca terminan 
  
Eres una rareza de niña, 
Una persona dulce, 
Con un aroma incomparable, 
Aroma, que a mi corazón anima.
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 Y TE VI

Y, si, ahí estabas ese día 
Sentada a la postre con el rostro bajo, 
Esa mirada que se volvía cenizas, 
Aquella mirada que ame. 
  
Y te vi con el vestido rojo, 
Ese rojo perfecto, 
Ese vestido que envolvía las curvas, 
Esas curvas que ame. 
  
Y esos risos mentirosos, 
Esa voz dulce y encantadora, 
Esa sonrisa como las rosas, 
Bellas y rojas como el atardecer. 
  
Y tu piel blanca que no olvidare, 
Tu sentido de la sencillez, 
La honestidad y la tristeza, 
La belleza de la amistad.
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 ESPERANDO AQUÍ

 Aquella niña que ahora ya es una mujer 
Ayer te conocí como un botoncito; 
Ahora ya eres una rosa, 
Bella y blanca como la inocencia 
Aquella inocencia que se perdió 
  
Y pienso, que ahora, que haces, 
Niña que hoy eres una mujer, 
Aquella mujer que ame, 
Aquella mujer que siempre espere. 
  
Siempre guardas tu dulzura, 
Guardas tus besos, 
Besos que no probé, 
Besos que sabrán a saber. 
  
Aun en la distancio te siento, 
Te siento mi niña dulce, 
Te extraño, 
Te recuerdo, 
Te espero, 
Como el atardecer. 
  
Ahora estoy solo, pensando en ti, 
En tu fragancia a reina, 
Reyna de mi corazón. 
  
Esperando aquí.
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 UNA VIDA SIN TI

Hace falta ver tu corazón, 
A pesar de la distancia, 
Amargura tentación, 
Al oler tu fragancia, 
En mis sueños, 
Sueños de esperanza. 
  
Un sueño, 
Sueño de olvido, 
Ya no ciento que vivo, 
Al no tenerte cerca, 
Siento mucho castigo. 
  
Tú a la sombra de mi vida, 
No tengo más para amar, 
No puedo olvidar, 
Y por eso muero cada día. 
  
Vida, 
Para que quiero vida, 
Vida sin ti, 
Vida que no existe.
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 UN POEMA DE AMOR PARA TI

Un poema de amor para ti 
Ese poema que te haga sonreír 
Un poema que te diga lo que eres para mí, 
Ese poema que me haga vivir. 
  
Invierno, otoño, primavera y verano, 
Esas estaciones son una sola con tigo, 
Invierno pienso en tu piel mojada, 
Otoño y primavera en tu sonrisa cambiante, 
Y verano el calor de tu amor. 
  
Siete días a la semana, 
Siete días que no son tiempo con tigo, 
Junto a ti, un día es un minuto, 
Un minuto una eternidad. 
  
Veinticuatro horas al día, 
Ese es el tiempo que paso pensando en ti, 
Un minuto sin ti es una eternidad, 
Un día sin pensar en ti, en mí, no existe. 
  
Eres el amor que siempre quise, 
El amor que siempre pensé tener, 
Ahora que te tengo, 
No te abandonare. 
  
Pensar en una vida sin ti, 
Es pensar en un invierno sin agua, 
Un verano sin sol, 
Un beso sin pasión.
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 POBREZA SIN CORAZON

Aquel día me senté,
En la sombra de aquel árbol,
Quejándome de mi vida,
Mi vida de pobreza,
Pobreza material.

Vi a mí alrededor,
Mi gente descalza,
Los niños sin ropa,
Las mujeres tristes,
Tristes como la lluvia,
La lluvia al atardecer.

Un pueblo olvidado,
Olvidado por el hombre,
Abrazado por Dios,
Ho dios ven a consolar,
A los pobres,
Pobres sin corazón.

Y la muchacha,
Con hijo a los dieciséis,
El muchacho con la cuma,
Cuma, sin tierra,
Sin tierra para nacer.

Y el campesino,
Ahogando penas en licor,
Cruel diablo perdido,
Perdido en una pobreza,
Pobreza que no tiene corazón.
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 AMOR

No me alcanzan las palabras para decir amor, 
Amor, a las riberas de mi sangre, 
A la magnífica presencia de mi alma, 
Amor, amor errante. 
  
Amor, que no llegas a ningún lado, 
Que las palabras no salen de mi boca, 
Que los versos escritos abundan como las lágrimas, 
Las lagrimas prohibida. 
  
Y ahí estas amor, 
Linda como el atardecer, 
Pecado habitando en el cielo, 
El cielo de mi corazón. 
  
Tuyo es mi amor y de nadie más, 
Mi corazón te pertenece, 
Tu nombre escrito en mi alma, 
Y tu nombre significa amor, 
Amor eterno.
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 AMOR ETERNO

Tuyo es mi amor y de nadie más, 
Mi corazón te pertenece, 
Tu nombre escrito en mi alma, 
Y tu nombre significa amor, 
Amor eterno. 
  
  
A través del tiempo y de los años, 
Al amor hemos olvidado, 
Amores han pasado a tu lado y el mio, 
Pero nuestro amor ha triunfado, 
  
Y cuentos se dibujan en tus ojos, 
Esos ojos que me encantan, 
Que me olvidan y me levantan, 
Amargos y dulces a la distancia. 
  
Esas mejías provocadoras, 
Dulces y tiernas como manzanas, 
Mordidas envenenadas llamas, 
Amor, caso omisuo a esas llamadas. 
  
Nos separan los años, 
Nos separan el viento, 
Y nuestro amor es eterno.
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 UN AMOR

Un día le pregunte al viento por el amor, 
Y la brisa me señalo tu rumbo. 
  
Vi al mundo y no encontré hermosura más grande; 
Que tu tierno rostro. 
  
Odiaba tu sentido de la vida, 
Pero termine amándolo. 
  
Quise pensar en vivir sin ti, 
Probé sin suerte estar sin tu cariño. 
  
Intente reemplazarte con otras mujeres, 
Me sentí vacio y regrese a amarte. 
  
Ahora estoy aquí pensado en ti, 
Y no te tengo cerca para adorarte. 
  
Te envié mi amor por el viento, 
El nunca volvió a soplar. 
  
Ahora sin amor y sin cariño estoy aquí, 
Pero aun pensando en ti.
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 LA LUNA ES ELLA

Le regale la luna en una noche nublada, 
Y ella me la acepto. 
No importo que no la viera, 
Ella la hizo suya por esa noche. 
  
Comprendí que el amor no es lo que demuestras, 
Si no lo que das con el corazón, 
Aprendí a amar a ciegas, 
Y la luna salió, 
Vestida con nubes hermosas, 
Cortadas a su alrededor. 
  
Pensé en ella esa noche, 
En su sonrisa viendo la luna, 
Esa bella sonrisa que siempre querré.
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 ADIÓS AMOR

Que será de mi, sin tu sonrisa; 
Sonrisa de cristal, que se quiebra sin piedad; 
Alma impura sin perdón, 
Así esta mi corazón con tu partida. 
  
Quien estará en mis sueños, 
Sueños vacios que dejaste, 
Ahora que pensare en mis mañanas, 
En el frio y en la piedra que será mi amor. 
  
Ahora a quien amare, 
Quien recibirá mis versos, 
Versos sin dueña y sin receptor, 
Ahora otra luz brillara. 
  
Y pensare en ti al atardecer, 
Y clamare tu nombre y tu rostro, 
A la merced de la suerte, 
En la que quedare.
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 DE LEJOS AMOR

Me invocas a la locura, 
Me entierras en un talvez, 
Amor es una palabra con lujuria, 
Me encanta tu palidez 
  
Amor a lo lejos, 
Pienso en ti, tan de cerca, 
Peco en tus sueños y me despiertas, 
Solo nos acercan los besos. 
  
Te quiero tener una sola vez, 
Esa vez que sea eterna, 
Poseerte al derecho y al revés, 
Y recordarte siempre dulce y tierna, 
Como la primera vez. 
  
Amor, no digo amor; 
Porque eres pecado.
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 CORAZÓN DESPERDICIADO

Amor tu quisiste sembrar rosas en tu jardín 
No cosechaste más que espinas 
Desde ese día juraste no amar 
Aun así al amor has de esperar.   
  
El esperar será triste 
Tu corazón se volvió una piedra 
Que grite lo que quiera 
Porque por amor no llorara.   
  
En las nubes formaste un castillo 
Con dos alas llegaste 
Una era árida como el desierto 
La otra solo agua de un cruel llorar.   
  
Algún día el amor ha de llegar 
Amar no es una enfermedad 
Simplemente será una felicidad 
Amor te juro algún día he de llegar.   
  
Francisco de los Angeles. 
Dedicado a una piedra.
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 SUEÑOS DE UN AMOR

Un susurro en la mañana, 
El sueño que me delira, 
Amor a pasos lentos, 
Dulzura en tus mejías. 
  
Al correr de las lágrimas, 
El corazón palpitante, 
En tu dulce recuerdo, 
Amor con espinas. 
  
Una sonrisa, 
Un beso; 
En mis sueños al revés, 
Una gaviota vuela libre, 
Al compas de ti, mujer. 
  
Y ahí terminan mis sueños, 
Los sueños de un amor.
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 EL POEMA QUE NUNCA FUE

El amor entra por el alma, 
No importa donde se encuentre, 
Tu cabello destrozado, 
Ese cabello que amo y querré. 
  
Ese ondulado que aterroriza, 
Corazones vacios que no lo desean, 
Amor, por tu amor lo veo bello, 
A tu lado no existe lo feo. 
  
Reventado del maltrato y descuido, 
Así es tu cabello, 
Aun así lo amo, 
Aunque sea de lejos.
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 LA CENIZA DE AMOR

Aun que la ceniza este caliente, 
Y el mar este callado, 
Mi corazón sentirá el frio, 
De tu ausencia rapaz. 
  
La luna reclama tu brillo, 
El silencio del ruido me consume, 
Intenso e inolvidable tu recuerdo, 
Lamentos con disfraz ofrezco, 
Al mencionar tu nombre. 
  
Soledad que no recordare, 
Cenizo y cruel; Aquel día, 
Que tu piel morena acaricie, 
Aquellas mejías que vi llorar, 
Ahora las veré reír. 
  
Y adiós amor eterno; 
Un hasta luego no se Valera.
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 NO AL AMOR

Cuantos suspiros robaran tus bellos ojos, 
La distancia de mi boca a tu boca, 
Frio desprecio siente mi corazón 
Al sentir tu dulzura y amor. 
  
Una distancia que no se acorta, 
Los escalofríos me llaman a ti, 
No estás para ser mía, 
Ni yo para sufrir.
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 SILENCIO DE AMOR

Aun siendo muchas cosas, 
Una mirada tuya no logro, 
Al compas de los vientos, 
Tú vos se me esconde. 
  
Y que más quieres amor mío, 
Tanta amargura eterna que vivo, 
Sin ti a mi lado, 
Sintiendo vacio eterno, 
Al pasar de los años. 
  
Te recordare como ayer, 
Linda y perfumada con el olor del silencio, 
Tentaciones ocultas, 
Al clamar de tus besos. 
  
La figura eterna, 
Ho eterna como el silencio, 
Silencio negro y vacio, 
Que dejas en mi corazón. 
  
Nunca más pensare en ti, 
Sabias que eres todo lo que quise, 
Y que nunca lo tendré.
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 TU MISMA

 Tu misma la de los ojos bellos, 
La mirada incrédula, 
La que me enamoro una vez, 
Siempre tan dulce, 
Y tan amarga a la vez, 
  
El tiempo no borro mi amor, 
Cada día con candado de acero, 
La cerradura de mi corazón no abrió, 
Hasta volver a ver ese cuerpo, 
Ese cuerpo que me enloqueció. 
  
Ahora solo digo que te quiero, 
Pero en mi inmundo ser, 
Aun te amo, 
Aun más, que en el ayer. 
  
No te quiero ver, 
Parezco vagabundo, 
Vagando, 
Vagando por tu amor. 
  
Aquí te explico y te escribo; 
Lo que no te sé decir.
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 AMOR CIEGO

El día ensombrecido por tu ausencia, 
La noche callada por tu causa, 
Las espinas en la rosas no hacen daño, 
Aun corazón herido y desahuciado que tengo. 
  
Amor regresa y cálmame el dolor, 
Sin ti no sé ni que es vivir, 
Tu fragancia a noche sin amor, 
Tu ausencia, 
A la merced de sentimientos rotos. 
  
Tu nombre en mi mente, 
Como enciclopedia inútil, 
No me deja dormir en la helada noche, 
Tu calor extraño, 
Pido a gritos que regreses, 
Amor, 
Amor ciego estoy.
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 Y EN LA MAÑANA AMOR

Aun en tu sonrisa perdida, 
Al amanecer tendido, 
Los cristales de tus ojos, 
Me tienen perdido. 
  
Dulce fragancia de la mañana, 
Horas de frio, 
Tu rostro al viento, 
Corazón perdido. 
  
Rizos frescos, tocando; 
Latidos intensos, 
Grandes olvidos, 
La flor al viento, 
Profundos suspiros.
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 PEQUEÑA

Una mirada una estrella, 
Perdido en tus ojos tiernos, 
Apagados suspiros a lo lejos, 
Recuerdos eternos. 
  
Increíble como paso, 
El tiempo sin conocerte, 
La mirada me cautivo, 
Al placer eminente, 
De tu vista callada. 
  
Pequeña, 
Pero grande corazón, 
Corazón puro, 
Puro como agua de manantial; 
Eterno corazón. 
  
Y un día te veré, 
Frente a mí, 
Te veré venir, 
Y será mi felicidad.
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 UN SUEÑO A SEGUIR CAP. 1 y 2

1 
  
  
Jennifer se había levantado de muy buen humor observando su reloj que estaba a un costado de su cama y pensando
en que sería de ese día para ella, media adormitada se dirigió al baño a darse una ducha para lograr colocar todos sus
pensamientos del día en orden, que aria y que no quería hacer, bueno en la ducha tenía una inmensidad de
pensamientos, y por supuesto orinándose en la misma ducha mientras se bañaba, salió hacia la habitación y sentía
aquella sensación que algo bueno sucedería ese día, viéndose en el espejo y queriendo seleccionar una de las cremas
para el cuerpo que más le gustaría usar para ese día, el cual no era fácil, tenía frente a ella un sinfín de frascos y
botellas de exquisitas fragancias para el cuerpo, eligió una con un aroma discreto y se dirigió al closet a ver que podía
ponerse para ese día, pues lo primero algo cómodo para la mañana, pues no tenía en mente ninguna actividad, la
universidad era el próximo paso y ya estaba inscrita en la licenciatura en ciencias de la educación con opción en
educación parvularia, algo que todavía muchos no podían creer que quisiera esa carrera, pues ella era de una familia
de clase media, dirigida hacia los negocios. 
  
Bajando los escalones de la casa Jennifer vio a su hermana Kenny y con un tono agradable le pregunto para dónde
vas, su hermana le contesto no muy agradada que iba hacia la oficina de la empresa de su padre, pues le había pedido
que llevara a unos trabajadores hasta Sonsonate a hacer un trabajo, y le dice me quieres acompañar, a lo que Jennifer
le contesto que sería bueno no tenía nada que hacer planificado en el día, pero que quería comer algo primero, a lo que
su hermana le contesto, llévate algo para el camino que ya es tarde y mi papa se enojara con migo si llego tarde de
nuevo, Jennifer encogió sus hombros y fue a la cocina a pedirle algo a la cocinera para llevar, lo único que encontró fue
medios sanwiches pero eso bastaba para calmar el estoma por la mañana. 
  
Kenny la hermana mayor de las tres hijas que había tenido la pareja de Luz y Rafael Iraheta era la que más se
mesclaba en los asuntos de la pequeña empresa de su padre y la que le brindaba más ayuda en lo que estaba a su
alcance, y ese día él le había pedido que llevara a unos trabajadores hasta Sonsonate a realizar un trabajo de la
empresa, ya que el motorista y técnico que tenía no podía pues estaba en San Miguel y él tenía una reunión de
negocio, así que ella tenía que ir, no muy agradada con la idea, pues eso significaba perder todo el día y no verse con
su novio; que ya lo había planificado para ese día, no era muy buena noticia la que le había dado su padre, pero igual
aunque no le pareciera bien tenía que acatarla. 
  
Gabriel como todos los días deseaba que no amaneciera, excepto el domingo, que el domingo era un día que podía
levantarse a medio día si quería, pero era martes aun y un inicio de semana mal, pues estaba a mitad de quincena y
tenía que andar contando el dinero en el aire para que le alcanzara, eso es lo que pensó cuando despertó por la
mañana, ya eran las 6:10 de la mañana y tenía que bañarse que no era muy buena sensación, pues el frio era
insoportable y para terminar de arruinar su despertar había que bañarse del barril y con agua lluvia, que sabía cómo
que hielo le colocaban en la espalda, pero bueno dejando sus cobijas medio rotas en la cama y dirigiéndose con
cautela hasta donde estaba el barril y tocar con las puntitas de los dedos de la mano el agua, sintió que eso era el
infierno pero en frio, viendo el jabón de lavar ropa y el mascón comenzó a tirarse agua poco a poco en los pies, pues
según la costumbre y las altas ciencias de los ancianos, primero hay que mojarse los pies para que no te de frio en todo
el cuerpo al bañarte con agua helada, y fallaron los ancianos, esa agua estaba súper helada, se sentía que quemaba e
inmovilizaba el cuerpo, pero bueno eso era ya casi de todos los días. 
  
Ya colocándose Gabriel su ropa viendo primero que no hubiera ningún alacrán en el pantalón o en la camisa, se
dispuso a encomendarse a dios a que lo protegiera ese día, al paso también deleitarse con un café caliente y un par de
panes para hacer el desayuno como todos los días lo hacía, viendo la hora en el reloj de la pared le dice a su madre
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que se sentía desanimado pues hasta cuando ganaría el mínimo, su madre parada al lado de la puerta con ánimos le
dice "Hijo así se comienza, hay que darle tiempo al tiempo, ya ganaras más algún día", con esas palabras Gabriel dejo
su casa ese día dirigiéndose hacia su trabajo. 
  
Llegando a la oficina Gabriel saludo a Evelyn la secretaria y se dirigió al lado trasero de la casa que era lo que
funcionaba como el taller de hojalatería, bromeando con sus compañeros, el gordo David y flash que se llamaba Héctor
sobre como quedarían los partidos de futbol en la champions lige que era lo más interesante de ese día, aparte de
recordarse del porque no les parecía extraño que su otro compañero el toro no hubiese llegado todavía pues él siempre
llegaba de diez a veinte minutos tarde si no es que más, David comentaba que el toro había nacido con la sensación de
ser su propio jefe, pero el destino le había jugado una mala pasada pues había nacido pobre, a lo que los demás
asistían con tremendas carcajadas pues era lo normal ver al toro que siempre le llamaban la atención por llegar tarde,
en las risas y bromas estaban cuando Daniel el toro entro y con una voz tosca y seca dijo ? y ustedes de que se ríen
muertos de hambre, a lo que el gordo contesto de nada supremísimo rey, y se volvieron a mesclar las carcajadas y
risas de todos ahí en el pequeño espacio del mencionado taller. 
En el Instituto Técnico Industrial se estaban llevando los últimos días de trabajo de los docentes y en la especialidad de
mecánica general, de lo que se hablaba hasta entonces era en la marcha del Sr. Carpio, el bodeguero del taller; Carpio
ya estaba aburrido de estar ahí, discutiendo a diario con los alumnos de bachillerato y también muy seguido con el jefe
de la especialidad Ricardo Hernández, un hombre casi de la misma edad con Carpio pero menos decadente de salud
que él, así que lo que se comentaba era en como sustituirían ese puesto ya que Carpio había estado ahí los últimos 25
años en el puesto, unos pensaban que si sería bueno poner un joven o poner a una persona ya mayor y más madura
en ese dichoso puesto. 
Evelyn la secretaria se encontraba al teléfono recibiendo las ordenes de Rafael Iraheta para ese día, y lo que le
comentaba Rafael era que sus hijas llegaría después de las ocho de la mañana para llevar a Gabriel hacia Sonsonate a
realizar una reparación en un equipo de aire acondicionado, ya que Daniel y David estarían fabricando ductos para un
proyecto en Santa Tecla que estaba pendiente, y pues Héctor tendría que  ir a dar mantenimiento a unas oficinas de
una aseguradora, así que se dirigió Evelyn a la parte trasera de la oficina para repartir las asignaciones de ese día, y
para tal sorpresa dijo a Gabriel tú vas para Sonsonate, ya vendrán Jenny y Kenny para llevarte, en eso se escuchó un
sonido de todos los presentes diciendo huuuuuu bárbaro ya la hiciste alivianado Gabriel. 
A los minutos que Evelyn había repartido asignaciones, llegaron Jenny y Kenny, y en esos momentos ya Gabriel había
preparado el equipo que llevaría para la asignación, pero aún se preguntaba por qué no habían llenado antes los
cilindros de oxígeno y acetileno pequeños para soldadura oxiacetilénica y tenía que llevar en cambio los cilindros
grandes y pesados, aun para terminar de amolar más la situación tenía que llevar el cilindro grande de nitrógeno que
pesaba más de 150 libras, iba a ser una odisea andar con tres cilindros súper grandes, la bomba para hacer vacío y la
caja de herramientas que tampoco pesaba 10 libras, pero en su interior decía que así era ese trabajo, habían días
buenos y días no muy buenos. Subiendo todo el equipo en el pick up se le acerca Jenny y le dice y todo eso llevara, en
tono burlón le contesta Gabriel que todavía hacía falta una escalera pues por si era necesario subirse al techo tenía que
llevarla, con cara de admiración Jenny le dijo, pues se le tornara difícil quizá, pero no quiero desmotivarlo antes de
tiempo y se retiró del lugar hacia la oficina. 
Ya para emprender el camino hacia Sonsonate, Gabriel observaba donde se iría mas cómodo en la cama del auto, y
Daniel el toro lo molestaba diciéndole "Mi chuchito atrás le tocara irse, y ojala no llueva si no ya se mojó" y reía
burlándose, en eso aparece Jenny y le dice a Gabriel; dentro cabemos los tres, hay bastante espacio. A lo que Gabriel
asistió con una sonrisa y Daniel quedo mudo ante tal ofrecimiento a Gabriel. Y así emprendieron el viaje de una hora
aproximada hacia Sonsonate. 
Bajando sobre la carretera de los chorros y Gabriel sintiéndose incomodo al lado de las hermanas, Jenny le saco
platica preguntándole que si ya había pensado en seguir sus estudios porque asumo que es bachiller le pregunto, a lo
que Gabriel asistió contestándole que sí, que era bachiller y que algunas veces lo había pensado pero que solo había
quedado en pensamiento porque miraba difícil esa posibilidad, viendo su estado económico muy bajo y el tiempo que le
quedaba a él para hacerlo, y en ese momento fugazmente recordó una valla publicitaria sobre una universidad que
decía ¡Tú puedes! A solo $45.00 al mes, era un anuncio que llamaba la atención, pero siempre que la veía hacia
cuentas en el aire y sentía que si se socaba el cincho talvez pudiera pero que era casi imposible. Y Jenny le volvió a
decir, que lo pensara que podía ser una oportunidad en el futuro, que él podía ? a lo que le contesto, pues con lo que
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gano y con lo que ayudo en la casa se me hace muy muy difícil pues es un buen gasto mensual. Kenny viendo el
interés de la hermana en convencer a aquel chico, le dijo que si podía que era cuestión de actitud querer superarse y
que querer es poder, Jenny no se rendía en darle motivación y le dijo que lo que cuesta es dar el primer paso, le
pregunto si había pensado en alguna carrera universitaria antes? Gabriel le respondio que no. 
Gabriel con aquellas palabras de esa chica muy guapa rondando en la cabeza paso todo el día de trabajo, pensando en
si en verdad podría estudiar en la universidad o si solo era uno más de los pensamientos que había tenido casi todos
los días observando aquella valla publicitaria, pero ese día era distinto a los demás, pues los otros días solo pensaba
en un momento y se desvanecía, pero las palabras de aquella chica como que le habían dejado un eco que se le
repetía y repetía cada momento ese día y cobraba más interés en pensar una estrategia para eso. 
Llego el medio día, y el sol ardía mas en aquel techo del centro comercial y Gabriel seguía pensando en lo de la
universidad, cuando vio saliendo una silueta de las escaleras y vio a Jenny con un vaso en la mano, llevaba una minuta
helada, no comprendía la manera como había podido subir al lugar pues estaba restringido el paso para persona no
autorizada pero bueno ella con su encanto habrá sabido manejar la situación ante un vigilante o encontró la puerta
abierta, cuando llego junto a él le dijo, le traje una de sabores no sabía de cual le gustaban así que me aventure a
pensar que una de sabores, pues a todos les gustan de estas y sonrió, pregunto si le hacía falta mucho pero él le
contesto que ya casi terminaba, con hambre pues Gabriel andaba comida pero en ese lugar difícilmente encontraría
tortillas y refrescos decidió no almorzar, solo la minuta seria su almuerzo, ella le pregunto si pasaría de las dos de la
tarde ahí y Gabriel contesto que posiblemente de las 2 a las 2:30 terminaría pues ya había encontrado el problema y lo
solucionaría, ella contesto que le dejara una llamada perdida pues iría para mientras con Kenny al cine mientras el
terminaba, irónico pensó Gabriel, mientras el trabajador suda, la jefa en el cine con aire acondicionado, pero así
nacimos y dios tiene un objetivo para cada quien, talvez algún día llegue a estar en el lugar de ellas se dijo en su
interior. 
Al siguiente día por la mañana la misma rutina de Gabriel, levantarse temprano, desayunar e irse para su trabajo, sin
antes comentar con su madre sobre si creía ella que él podría algún día estudiar en la universidad, a lo que ella
respondió con voz desanimadora pero con esperanzas a la vez, mira que dios nos bendice cada día y el lleva
preparado un camino para uno y quien quita que más adelante él te bendiga y puedas, pero por ahora lo veo difícil,
esas palabras no lo desanimaron pero tampoco le dieron alas; en el camino volvió a ver aquella valla con el mensaje
¡Tú puedes! Solo $45.00 al mes. Y volvió aquella inquietante a rondarle la mente. 
Al llegar al trabajo comento con sus compañeros reunidos en la parte trasera de la casa que servía de taller sobre si
creían que era posible trabajar y estudiar en la universidad y pues la respuesta casi unánime fue, estás loco con este
sueldo que tienes no lo creo y con el tiempo peor le contesto Héctor a lo que los demás asistieron con respuestas casi
iguales, en ese momento iba llegando Nazareno Pérez el trabajador con más edad de la empresa y más serio en
algunos momentos y pregunto con una sonrisa sobre que hablaban, a lo que Gabriel le comento sobre estudiar en la
universidad y el quedándose pensativo le dijo, trabajando aquí lo dudo pero en otro trabajo con mejor horario y mejor
salario bien que sí. No gusto la respuesta a mucho de los presente pero Gabriel lo tomo como una señal de que talvez
se podía. 
Esa noche antes de llegar a casa, Gabriel se encontró con unos amigos en su colonia departiendo bromas y jugando
naipe les pregunto sobre si creían que si podía estudiar en la universidad y estos fueron más tajantes en sus
respuestas. Estás loco, mejor ese pisto gastémoslo en un par de cervezas y unas botellas de guaro y ahí remediamos
todo, eso es un desperdicio de dinero mejor utilízalo en divertirte, no fue una de las respuestas más hermosas pero si
una de las más realistas recibidas hasta el momento. 
En casa hablando con su hermana Marisol mientras cenaban le pregunto lo mismo, sobre si creía ella que él podría
estudiar en la universidad, ella con más cautela le respondió que sería difícil, pues tenían deudas, la casa hipotecada,
algunos prestamos que faltaban que pagar, una prestamista en el pueblo que le debían como $700.00 que les hacía
mala cara cuando la veía y pues que al salir de todo eso hasta ella le podría ayudar pero que era difícil, pero que esa
situación solo él podía tener la última palabra. Y así termino el día acostado en aquella cama de madera con pitas y una
colchoneta vieja que servía para no ceñir la espalda donde se sentía cómoda la estadía por la noche. 
  
  
  
  

Página 53/59



Antología de Francisco de los Angeles

  
  
  
  
  
  
  
  
2 
  
Llegando a la entrada de la universidad, el vigilante que se encontraba en la entrada pregunto; 
-          ¿puedo ayudarle en algo joven? 
-          Si vengo por información para nuevo ingreso! 
-          Al final del pasillo, tome asiento ahí le atenderán y darán información. 
-          Gracias muy amable. 
Y se dirigió Gabriel hacia la sala donde se encontraban cuatro señoritas atendiendo a personas que solicitaban
información sobre nuevo ingreso; al momento de haberse sentado una señorita le llamo con una amabilidad enorme y
le pregunto que cuales eran sus expectativas, Gabriel muy entusiasmado le dijo que lo que quería era información
sobre las carreras y los posibles horarios y las cuotas, la señorita le dio toda la información hasta que observo la
satisfacción de Gabriel. 
Marisol caminaba por las calles del pueblo iba a visitar a su amiga Aracely, amiga desde la etapa de estudiante en
primaria, cuando de repente vio venir por una de las aceras a doña Rosa que le llamo y le ofreció productos de una
venta de catálogos, le dijo. 
-          Vicha, te doy precio ayúdame a vender 
-          Y cuantos catálogos tiene? 
-          Dos de cada uno 
-          Deme uno y veré si puedo vender con la gente que conozco en la colonia 
-          Ayúdame y te doy una parte de las ganancias, ya que ahora esta mala la venta de estos productos, como en la
calle venden cosas de estas pirateadas 
-          Eso si hay fragancias que se encuentran bien baratas en ventas en la calle 
-          Si eso nos está quitando ventas 
-          Mira vicha y que paso no me han traído nada de interés del dinerito que me deben, tráiganme aunque sea unos
100 dolaritos 
-          Es que hemos estado mal económicamente niña Rosa, pero veré como le conseguimos algo para este mes 
-          Si porque ya van llegando a 800 
-          Si estamos preocupados por eso. 
A Marisol se le hacía interminable esa pequeña platica con la prestamista, sabía que no tenían ni para la comida y
aparte tenían que pagar muchas deudas que se acumulaban a montones, pero guardaba la fe que poco a poco tenían
que salir de ese lio enorme en el que se habían enfrascado desde hace algunos años atrás, todo era cuestión que dios
levantara un dedo y los señalara con la buena fortuna. 
  
Nazareno Pérez estaba recibiendo una orden de trabajo en la oficina para la semana que pasarían en San Miguel, un
trabajo que tendrían que realizar el ultimo día de la semana, que era de desmontar un par de equipos de aire
acondicionado, y pensaba con quien los desmontarían, pues no era tarea fácil, o como él decía; comida de hocicón, así
que pensaba en el auxiliar que aria el trabajo. En el día llegado conto con la presencia de Gabriel para realizar tal
trabajo y procedieron a desmontar los equipos, ya habiéndolos bajado y puestos en la puerta del local, a Gabriel se le
ocurrió la idea de preguntar a uno de los encargados. 
-          Disculpe le bajamos la tubería de cobre de los equipos para que vayan completos 
-          No muchacho, esa no, ya está usada y vieja, pero si quieres bájala y te la llevas vos, dicen que el cobre está a
buen precio en las chatarreras. 
-          Gracias las bajare y me las llevare entonces 
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-          Si y de paso haznos un favor, baja de la azotea un compresor que está ahí y te lo llevas, nunca lo bajamos y
pues te pueden  dar un par de dólares por ese también. 
-           Bueno está bien eso are, muchas gracias 
-          Gracias a vos, ha y apúrate porque los de la tabla roca ya le echaron el ojo a la tubería no vaya a ser y te ganen
el mandado. 
-          Si ahorita iré a ver eso. 
Gabriel se dirigió a donde Nazareno y le dijo que si le daba permiso de bajar la tubería que los encargados del local le
habían dicho que se la llevara y que podían sacar unos cuantos dólares de ese cobre que estaba ahí, al cabo si no eran
ellos otros se la llevarían, y se repartirían por mitad el dinero que les dieran, Nazareno asistió con un esta bueno bájela
niño. 
Al cabo de una hora Gabriel ya había desmontado toda la tubería y la había lanzado al carro, fue un lio pues tenía un
forro bien pegado que con gran trabajo tubo que despegar poco a poco en el camino de regreso a San Salvador pues
tenía que ir limpio de forro la tubería para que se las compraran, y el compresor, con ese no tendrían problema pues así
como lo bajo así lo venderían por peso de hierro reciclado. 
Al siguiente día Nazareno y Gabriel mañanearon a vender el cobre y el compresor a una venta de chatarra, pues era
buena ganancia de algo que no tenían en mente que podrían sacar del viaje, por el camino Gabriel le comentaba a
Nazareno que si les salía bastante con ese dinero lo que aria seria pagar el curso universitario y guardar un poco para
la matricula e inscripción de su primer ciclo en la universidad, Nazareno viendo el gran entusiasmo de aquel muchacho
le dijo, ojala un día cuando sea licenciado no se olvide de los humildes pobres, a lo que Gabriel asistió con una sonrisa
y le dijo ? No maestro como se pone a creer eso, ojala dios quiera que un día me gradué de la universidad, pero si no
por lo menos voy a ir a conocer que es ir ahí.  Seguido a eso Gabriel bajo del carro hacia la chatarrera con una caja
llena de cobre que tuvo que llevar una carretilla para ponerlo en la báscula y le dijeron pesa 110 libras y le hizo la
cuenta el comprador y le dijo buen billete, 110 x 3.25 te da 357.50 más 15 dólares del compresor son $372.50 y le
entrego el dinero, Gabriel no podía creer y al llegar al carro le dijo a nazareno. 
-          Maestro nos alivianamos 
-          Cuanto le dieron niño 
-          $372.50 por todo 
-          Vaya pensé que podía ser unos $150 
-          A cuánto nos toca maestro 
-          Usted agarre $250 y lo demás que me quede a mi 
-          Pero eso no es la mitad 
-          No niño ese dinero usted se lo rebusco y a usted lo bendijo dios, pues es para la universidad, es para algo
bueno que lo quiere, dios ayuda a quien lo necesita 
-          Bueno siendo así maestro, gracias 
Gabriel llamaba maestro a Nazareno de cariño, pues era un hombre ya mayor y con sabiduría en el área que
desempeñaba en la empresa, y el aprendía todo de él, hasta esa enseñanza de ayudar al que más necesita, pues no
compartió la mitad del dinero del regalo de la tubería de cobre, si no que más que eso y solo tomo una parte inferior. 
Lleno el formulario y pago la inscripción a la universidad, y seguido de eso le sobro dinero para pagar la matrícula y dos
mensualidades de inicio, cada momento pensaba Gabriel que dios llevaba las cosas con un orden. 
  
Ha Rafael Iraheta no le hacía mucha gracia que un empleado de su empresa quisiera estudiar en la universidad,
Gabriel se lo había comentado anteriormente y él pensaba que eso lo distraería de sus ocupaciones y pediría tiempo
libre para cursar algunas materias que se coincidieran con su horario de trabajo, pero hasta cierta manera podría lidiar
con eso, pues el así se había superado en su juventud, estudiando y trabajando a la vez, pero pediría requisitos a
Gabriel para tales permisos y uno de esos era que tenía que llevarle ya los horarios inscritos en la universidad para
saber si en verdad podía darle el permiso; a Gabriel por lo tanto no le hacía mucha gracia eso, pues veía en ello una
actitud negativa para ayudarle y ya comenzaba a dudar que se pudiera realizar el objetivo que era estudiar. 
  
En Apopa, Rosa Meléndez recibía una llamada de su sobrino Gabriel, que le contaba las intenciones que él tenía para
un próximo año que se aventuraría estudiar en la universidad, Rosa una mujer de principios cristianos veía con buenos
ojos que su sobrino estudiara y pues que su casa estaba a su disposición si necesitaba alojamiento, aunque le advirtió
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de inmediato que no era un lugar muy seguro pero que ella estaría pendiente que no le pasara nada, casi le había leído
los pensamientos a Gabriel su tía, pues el eso le quería pedir, un lugar donde alojarse cuando saliera noche de sus
clases y no pudiese regresar a casa; con gusto su tía le dijo que lo recibiría en su humilde hogar y que llegara cuando
quisiera. 
  
Viendo la negativa de Rafael y los permisos para estudiar, Gabriel se sentía desilusionado pues comenzaba un nuevo
año y no se veía claro como establecería los horarios para poder estudiar, solo pedía a dios una señal. Esa señal
apareció cuando regreso a su casa de trabajar, su madre le dio la noticia que un profesor del instituto donde había
estudiado bachillerato había llegado a buscarle y le había dejado un recado de que había una plaza vacante en la
institución y que le llamaban a él para ver si quería aplicar a ella, y si podía que se llegara el siguiente día para poder
hablar de ello. 
Y así fue, Gabriel el siguiente día, a primera horas de la mañana se presentó en su antigua institución de estudio, lo
recibió un antiguo profesor de él y coordinador de la especialidad de mecánica general Ricardo Hernández 
-          Buenos días profesor 
-          Gabriel buenos días, siéntese que gusto de verle 
-          Si, el día de ayer llego el profesor Olmedo a mi casa y me dejo el recado que tenían una plaza vacante y si
estaba interesado que viniera 
-          Efectivamente, el año pasado el Sr Carpio nuestro bodeguero se nos jubiló y necesitamos reemplazo 
-          Qué bien y de que consta el trabajo? 
-          Cosa sencilla pero delicada, atender a los alumnos en la bodega, entregarles herramientas y recibirlas que es lo
más difícil, hacer la limpieza en el taller, en la oficina y limpiar los baños 
-          Pues me gustaría 
-          Mire Gabriel pensamos en usted porque queremos gente joven, que quiera formarse un futuro, y que quiera
estudiar, pues aquí es donde usted puede aprender a ser profesor y a la vez estudiar, hay muchas opciones, tiempo
más que todo, y que se le apoyara 
-          Gracias eso me gustaría 
-          Bueno entonces traiga su curriculum y esperemos la entrevista con el consejo directivo 
-          Si lo traeré gracias. 
Después de salir de esa oficina, Gabriel sintió que dios le había dado una enorme señal de querer ayudarle en su futuro
y que no debería de preocuparse más, pues el arroz ya se había cocinado, y ese mismo día les comento a sus
compañeros la oferta y ellos sin vacilar unánimemente le dijeron ahí está tu oportunidad no la desperdicies si te llaman
vete y estudia. 
Un 16 de enero le llamaron por la mañana a Gabriel del instituto técnico industrial, donde le hacían saber que a partir
del 17 de enero se presentara a la institución a laborar como nuevo bodeguero de la especialidad, ya que había sido
seleccionado por el consejo directivo escolar, como el más apto para el cargo.
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 ELLA

La vida es pequeña, 
Como el amor eterno 
En ella se mira un desierto 
Arena y azúcar a la vez, 
Amor y crueldad al verla. 
  
El tiempo con ella no existe, 
Es disfrutar su presencia; Y nada más, 
El día y la noche es la misma con ella, 
El amor no existe. 
  
Vivo viéndole, 
Suspiro acariciándola, 
Llora despidiéndome, 
Muero besándola 
  
Así es ella, 
Una piedra, una zorra, una dulzura. 
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 ME FALTABAS TÚ

Y estuve con ella 
Linda y comprensible 
Como una suave lluvia 
Pero me faltabas tú. 
  
Suave su cuerpo como seda en mis manos 
Su vos como la música, calmante en el atardecer 
Sus besos como manjar divino, me envolvió 
Pero me faltabas tú. 
  
Y todas sus caricias, como agua en mi cuerpo 
Su cabello rosando mi cuerpo 
Y su rostro hermoso frente a mí 
No bastaron para hacerme feliz 
Porque me faltabas tú 
  
Tu sonrisa fresca 
Tus palabras suaves 
Tu humor virgen 
Tu manera de vivir 
  
Simplemente me faltabas tú; para ser feliz
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 YO NO TE OLVIDO

Y el tiempo se volvió eterno, 
Bajo las miradas piadosas 
Tus ojos tiernos 
Al vaivén de los suspiros 
Armando versos con olor a rosas 
  
No eres perfecta 
Pero si cariñosa 
Profundos sentimientos 
No soy un poeta 
Ante tu figura hermosa 
  
Tu piel blanca 
Me tiene perdido 
Mi vos al verte se estanca 
En un profundo olvido 
  
Cuanto tiempo necesito 
Para arrancarte una sonrisa 
A esa bella mujer, que es como la brisa 
Libre te seguiré, pasito a pasito.
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